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CANDIDATO POPULAR

Para la futura Gobarnaelon Je la Provincia de Buenos Aires

F r a y  F . 1 B F R X O

(E l de M  Cencerro)

C a n d id a to s  c u y a  p o p u la r id a d  le s  c u e s ta  m u c h a  p la ta  
( p r o p ia  ó  a g e n a )  y  d e  q u ie n e s  n o  s e  d e b e  h a c e r  m e n c ió n .

Coronel Bosch.
Dr . Quintana. 
Generalísimo Sarmiento 
General Bartolo.

Dr . d i  mico. 
Don Antonino. 
Dr . Candelario. 
Dr . Asnbikos.

Protejidos y protectores

—Ven para acá, grandísísimo pillo.
—Ay! ay! qué me destroza su mercé la oreja.
—De pollino las tienes.
—Pus no las cambio por las de Sarmiento.
—Ven aquí,-canalla. ¿Qué significa ese pa­

pel que me has enviado lleno de insultos?
—Que ha Jlegao la hora de mandar tóos lo* 

respetos al diablo y cantar la verdá al mismo 
Padre Santo en presona.

—¿Y qué verdades tienes que decirme?
—Pus las que le decia en mi carta. Que su 

mercé es un animal. ¡Ay! ay! ay!
—Toma, pedazo de bruto; pues me gusta la 

franqueza....
—Esa no es razón, porque por mucha fuerza 

que su mercé tenga y muy Prior que sea, naide 
me quitará que haya dicho verdades de á quin­
tal. Lo que le he dicho es porque una vez le di 
á su mercé unas coplas pá que me las leyera 
y tomó el papel del revés; otra vez nos regaló 
una beata unas libras de chocolate y su mercé 
queria meterlas sin partir en la chocolatera y
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porque sienipre con la claridad y la inteligen­
cia que me distingue, le doy explicacioneB de 
todo y su mercé se queda con la boca abierta 
sin entender una palabra.

—¿Pero te has vuelto loco? ¿A qué viene 
todo eso?

—No le he dicho, padre, que está de moda?
—Pero esplícate de una vez á ver si te en­

tiendo.
—¡Carap>d que esto es mucho, ¿por qué le 

he de revelar de donde me instruyo; yo apren­
do en las costumbres: «donde estuvieres haz lo
que vieres.»

—¿Y qué hay con eso?
—Fus hay una nota muy sandunguera pasa 

por el ingeniero menicipal al hermano Loro 
Mayor, en que le ice Dios sabe cuántas cosas. 
Mírela y métala en E t Oeno&Tvo, que docu­
mentos do esta clase deben ser conocíos por 
tóos los sacristanes del Orbe, pá que sepan tóa 
la sabiduría y competencia que tienen los que 
nos mandan v aprendan á la vez tós los resis­
tes que se debe guardar  ̂á los superiores. Pa 
eso sernos demócratas, pá icirle en su cara al 
mesmo León XIII: «se ha metió osté á Pa,‘pa  y 
no sirve ni pá que lo frían»; porque las papas 
fritas es lo más fácil de toas las artes culina­
rias, escepiuáos los pasteles que los mitreros 
hacen á las mil maravillas,

—Acabarás de una vez? . ^
—Atención: ahí vá el requiebro á Fray Tron­

cazos.
«Con esta fecha he recibido su nota de 

é inmediatamente me trasladé á la calle de Re­
conquista y Callao, donde me situé y observe 
que la línea de la cuadra comprendida entre 
Recoleta y General Alvear, corresponde exac­
tamente con la esquina de la Escuela Naval.

«Es cierto que en la Escuela Naval la calle 
desvía hácia la derecha poco sensiblemente.

«Esto no lo puede verificar la Oficina ni el 
señor Intendente, pues la calle fué abierta en 
esa forma antes de recibirse el infrascripto de 
la Oficina y en consecuencia, las líneas están 
perfectamente dadas, y solo una persona que 
no tiene la más mínima nocion en este ramo 
ni criterio alguno, puede afirmar lo contrario.

«Digo que Vd. no tiene criterio por esto y 
por lo siguiente:

«Porque, cuando presenté á vd. el perfil 
transversal del camino á Palermo, en vez de 
tomar el plano como para verlo correspon­
día, le miraba al revés, á pesar de mi em­
peño en dárselo vuelta y de explicárselo.

«Porque  ̂cuando se trajeron los adoquines 
ingleses, vd. pretendía colocarlos acostados co­
mo si se tratara de colocar baldosas, en̂  vez 
de darles la colocación que corresponde á su 
córte; cosa que ni se le ocurre á ningún mu­
chacho de escuela.

«Porque, cuando he tratado de explicarle al­
gún hecho por medio de un croquis, en gene­
ral no lo ha comprendido, á pesar de presen­
tarle las cosas tan claras como la luz del sol.

«Y por último, porque vd. encarga hasta el 
último basurero que le venga con chismes con­
tra empleados dignos y honorables.

Termina la nota en los siguientes términos:

«Dice vd. que los empleados encargados de 
dar las delineaeiones han merecido siempre mi 
aprobación: lo cual es una gran verdad, por­
que se trata de empleados rectos y dignos, 
incapaces de kacer contratos con empresa­
rio s p a ra  demorar ocho meses e¿ pago de de­
rechos de delineaeiones y venir solo á efec­
tuarlo cuando sean aprem iados ñor sus in ­
feriores^ (Firma el ingeniero del Valle.)

—3á, já. Sabes que está sabroso de veras!
—Pus ya lo creo,
—Fray Torcuato,que como recuerdos de otros 

tiempos, ya que no puede abrir otra cosa, se las 
echaba de abrir calles como ninguno, debe ha­
ber sufrió una rabieta de tós los demonios; 
¡pobre hermano! mire su mercé que debe ser 
duro pá un hombre que aun se engoma el bigo­
te y viste á la inglesa, que lo declaren incapaz 
de la noche á la mañana, pá abrir cosa nengu­
na, y le igan que no conoce ya si una cosa 
está derecha ó torcía ni la posición convenien­
te .....pa mirar un plano!

—Qué quieres hijo, ios años!
—Pero lo que es Fray Menecipio no se an­

duvo con chicas, (digo, no pondría las manos 
en el fuego), y zís! de una pluma destituyó pá 
ineternum  al ingeniero que ponía en duda su 
ingénio.

—Pero no decían que el ingeniero era el re­
nunciante?

—Asi paece, pero le pasó como al santón do

hac

Fray Bartolo. Quiso hacer efeuto renunciando 
A i-Ar. ,r obtcnídasá tóa sus grados y digniáes gracias
á tantas humillaciones y se encontró con que 
se le aceptó Ja renuncia engromándole por 
pavo.

—Nos hemos quedado sin general.
—Eso no, ahí está Sarmiento que vale por 

cinco, y lo que es á ese ni á tras tirones le 
arrancan ios entorchaos. Fray Faustino se 
los ha hecho bordar en la piel pá tenerlos 
más seguros. Solo cuando deje el pellejo sol­
tará el grado, y ni aún asi, que para ser to­
da la eternidá el General Sarmiento ya se 
ha conquistáo una reputación que ni BiboUni.

—Está bueno; pero á D. Bartolo le importa 
eso poco.

—No crea, padre; ya sabe lo franco que so­
mos tós los frailes; así es él. Vivimos enga­
ñando al público. ¡Pus no ha dicho que L a  
Nación  excede en cinco mil números eJ tiraje 
diario de tós los periódicos! ¡Viva la farsa! Ya 
quisiera tener pá tó el mes la venta de nuestra 
tirá semanal. Pero dejemos eso que se rubo­
riza mi modestia.

—En estos tiempos, el que no corre vuela.
—¡Qué si vuelan! Que lo digan sino las casas 

de la Aduana.
—¿Qué es eso? La aduana se ha hecho pro- 

pietSfta?
—Quiero icir, las que se ha descubierto que 

andaban ahí con líos y fraudes.
—¿Todavía dura ese asunto?
—Cómo nó! Si paece la tela de Pepe Ló­

pez.
—De Penélope, querrás decir.
—Güeno, yo no he conocío presonalmente 

á ese caballero; pero me han dicno que lo que
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hacía Dor el dia lo deshacía por la noche.
— ¿Y  qué?
—Que asi andan con lo de la Aduana- Lo 

que hace el Gobierno en el dia de la ley lo 
deshace entre las sombras de la influencia.

—¡Qué poético estás!
—Es que no como, como dijo Rocinante.
—Ahora se debe andar ligero de estómago 

para evitar epidemias.
—Yo no le tengo miedo, ¿acaso soy yo pfo- 

teutor de animales? Esos está bien que anden 
zarandeando al pobre Vergara, echándolo de 
aquí pá allá en mitad de la calle por temor 
de contagiarse. Mire su mercé que contrastes, 
tanta compasión pá los becerros y pá los hom­
bres huir de ellos en cuanto se los cree enfer­
mos.

—Veo que á veces piensas bien y con noble 
corazón.

—Es que soy hijo del pueblo, rudo puede 
ser pero á nobleza de alma no hay quien me 
gane y me irrita que mientras generales de la 
Nación ayudáos por el bombo de tos los dia­
rios se van al Rosario á defender á los anima­
les de cuernos, ninguno proteste contra las 
crueldáes que se han hecho,con ese infeliz hom­
bre como nosotros que si no se ha muerto, 
ha sío por gracia de Dios y de los Santos, y 
mire, basta da gromas, que esto me ha puesto 
triste y sin gana de tomar chocolate.

Cosas pasan en el mundo 
que ni el diablo las entiende, 
mucho mimo pá ios brutos 
y la gente que reviente.

Pero hay malicia 
porque algunos protejen... 

á su familia.

La mejor carrera

Ya lo están ustedes viendo, tíos que teneis 
nietos, padres que teneis sobrinos [no hablo de 
padres curas) abuelos que teneis hijos, es una 
tontería que dediquéis vuestros afanes y vues­
tro dinero á proporcionar á vuestros hijos, 
sobrinos y nietos una carrera más ó menos 
lucida y costosa. Hoy, la única carrera que 
no cuesta el dinero, ni necesita estudios, ni dá 
malos ratos es la de gobernante.

La ciencia de gobernar! Valiente pamplina 
de ciencia!

Gobernador, pongo por ejemplo: ¿Hay hoy 
posición más bonita y envidiable?

Cúrsase por lo regular en un banqueteaos exá 
menes tienen lugar en los tés de los hombres 
políticos, y algunas veces en los escaños del 
Congreso álos que se llega desde la Casa Ro­
sada de la que son extraídos muchos diputados, 
y las materias del programa de examen son, ó 
unas cuantas alabanzas al anfitrión tetero, ó 
un Sí dado con varonil entereza en una vota­
ción nominal.

Desde allí i  la Insula Barataría de sus anhe­
los.

Y una vez en ella ¿qué?
Nada! El secretario, el oíicial, el escribiente

despachan y el gobernador firma, y cobra.
Los dias de prueba, los arcos de iglesia, los 

grandes problemas de aplicación en la carrera 
llegan en tiempo de elecciones. Sacar triun­
fante al candidato del gobierno contra viento 
y marea de las oposiciones, hé ahí el gran pro­
blema.

Su solución está al alcance del más melón 
de todos los gobernadores, y no hay para qué 
dar la fórmula.

Otro momento de prueba. Una insureccion 
popular. Entonces se rescinde el mando en el 
Vioe, y ya tiene usted al gobernador cruzado de 
brazos.

En los dias tranquilos, que es como si dijé­
ramos, en la vida de guarnición, nada hay 
que hacer de extraordinario.

Que hay riñas, escándalos, juegos, descarada 
prostitución ¿y qué? dónde y cuándo no hay 
de eso ? Para atender á tales cosas, está la po­
licía que vigila de noche y atiende á la tran­
quilidad del vecindario á costa de su dueño, 
y limpian las poblaciones de vagos, y de bor­
rachos, y de prostitutas, y de jugadores y de 
valientes, son íu>is que como los grandes 
Capitanes, salen á luz uno por siglo.

y bien mirado, qué es un gobernador hoy dia 
déla fecha? Un gobernante relámpago, que 
apenas ha ido enterándose del carácter, cos­
tumbres, vicios y virtudes del vecindario, es 
derribado con su gobierno, y lo mismo se le 
dá á él de la ciudad ó provincia donde manda 
que á mi de los asuntos que preocupan al Gran 
Mogol.

Rodeado de la caramilla imperante, atento 
á ^tisfacer las exigencias del cacique ó caci­
ques, se pasa los meses ó los tres años de 
mando, sin conocer ni la población ni la pro­
vincia; y cuando sale de ellas, “site vi no me 
acuerdo.” Algún viajecito á La Plata ó la ciu­
dad encantada, unos paseitos á pié ó en cocha 
por lo más saneadito de la población, algunas 
visitas á gentes de alto copete, asistencia asi­
dua al Clud y ai teatro, hé aquí todo el movi­
miento quepsrmitBá su persona.

El barrio pobre, fangoso, insalubre, la mo­
rada miserable, el hospital desprovisto, la es­
cuela sin material, sin alumnos, sin ventila­
ción, sin órden, no se ven jamás visitados por 
él. Cómo ha de saber las necesidades da un 
pueblo quien solo vé lo más lucido de su de­
coración, y el oropel que encubre su miséria?

El oficio es de lo más fácil de cumplir y 
cuando se sabe y quiere, de los más lucrativos.

Ved pues si conviene la carrera. En cuanto 
mi hijo cnmpla los veinte años,y me lo presente 
mi mas asidua penitente lo matriculo para go­
bernador.

C E N C E R R A Z O S

REDACTOR RARi^“EL CENCERRO”
Habiéndose ausentado de la Capital el hermanito
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que red ac tab a  EL CENCERRO, s e  d e sea  en con tra r  
quien le sus ti tuya .

D irig irse  á  e s ta  s a c r i s t í a  de 12 á  4  p. m.

Dice La Nación que en vez de disminuir, 
como suponen los diarios, ahora es cuando más 
aumenta el número de Jos bartolistas.

¡Ya lo creo! Ahora que se empiezan á sentir 
los rigores del verano muchos dirán: me hago 
mitrista y ya estoy fresco.

A un libre-pensador muy afamado 
la suerte le cayó en la Cajpital.
En Pisa (Italia) un rayo ha destrozado 
de una iglesia la pila bautismal.
Este contraste causa indignación, 
pero no ha de entibiar mi devoción.

Dice La Correspondencia que la tisis de 
que están atacados ios mitristas. «galopa cami­
no del sepulcro, siguiendo la ley de la gravedad 
con una velocidad que aumenta^ en razón in ­
versa del cuadrado de las distancias».

Eso es irá  paso de. carreta. La destrucción 
del partido mitrista se aproxima siguiendo ia 
ley de Dios, con una velocidad uniformemente 
acelerada, y cuyo coeficiente aceleratriz está 
en razón directa de la raiz cúbica del triplo del 
cuadrado de i a distancia entre el exponente de 
Don Bartolo elevado á las grandes potencias 
europeas y el logaritmo del seno de la Hiñera.

En Bahía salieron á pescar con red un cura 
y un farmacéutico; volcóse el bote en que ca­
minaban y los dos cayeron al agua. El boti­
cario logró salvarse, pero el cura no.

Que me vuelva á decir la gente impía
Si no se ven milagros en el dia.

El ministerio de la izquierda, que desde ha­
ce mes y medio desgobierna á España, ha dado 
el primer revés de zurda  denunciando á El 
M otín  por publicar el retrato dol teniente Ce- 
brian, villanamente asesinado á causa de su­
blevarse con méuos éxito que Campos el de 
Sagunto y López Domínguez eldeAlcolea.

Lo siento mucho, querido Motín; pero com-

Erendo que mereces la denuncia que sobre tí 
a caído. ¿Por qué publicas retratos de hon­
rados militares que durante algunos años han 

expuesto su vida en defensa del rey de España? 
¿No sabes que esto siempre ha sido peligroso? 
Pues déjate de retratar á tenientes y á sargen­
tos tan injustamente fusilados y sigue el ejem­
plo de La Correspondencia Ilustrada  de 
Sagasta y el de algunas otras ilustraciones que 
publicaron los retratos de los regicidas Otero 
y Oliva. Y si por desgracia no tienes ahora 
ningún mata-reyes á quien retratar, acuérdate 
que publicaste impunemente los retratos do

Pancha-Ampla, Mala-Sangre, el Terrible, el 
Zurdo y el Duque déla Torre (que esotro 
zurdo).

Si al cura mejicano de Jalapa 
le niegan el indulto, no se escapa; 
pues según me han contado, 
á última pana ha sido sentenciado. 
Considerad, cristianos, la amargura, 
que ha de sentir el ama de este cura!

Una comisión de doctores turcos salió hace 
poco tiempo de Constantinopla con objeto de 
contratar en los colegios femeniles de) Canadá 
dos ó tres médicas para el Serallo de la sublime 
Puerta.

Encontraron los doctores constantinopolita- 
nos á tres liadas profesoras que se prestaron 
con mucho gu.sto á ser embarcadas en dirección 
al mar de Mármara, creyendo que ellas no 
tendrían que habérselas en el Serrallo más que 
con las odaliscas y con los eunucos. Pero, al 
llegar al palacio del gran Soberano, se encon­
traron sorprendidas con la extraña nueva do 
que el Sultán deseaba que pasasen las facul­
tativas á su alcoba; porque se encontraba aco­
metido de los dolores de 

¡Cuando yo digo que el 
con la emancipación da

Dartoü... 
lombre no gana nada 
a mujer! Verán us­

tedes que pronto nos ponen á parir.

Dice El Globo de Madrid:
«Una mujer de Murcia ha vendido á otra un 

« niño recien nacido, en diez pesetas.»
Pues señor, francamente, no lo entiendo.
Que á la vendedora la encarcelen, pase; pero 

á la que compró el niño?
Porque ¡supongamos que era persona qne 

hace colección!

Vive pared por medio de mi celda un ma­
trimonio italiano, que pasa casi toda su vida 
disputando y dándose de golpes.

—Dispénsenos V.—me dijo ayer el marido, 
á quien encontró en la escalera.—Comprendo 
que no le dejaremos dormir.

—Todo lo contrario, respondí, estoy ya tan 
acostumbrado, que la noche que no riñen VV. 
no duermo, yo concibo el sueño escuchando 
á las ñeras.

Trescientos cuarenta y siete helados de todas 
clases, media arroba de turrón de Jijón y un 
quintal del de Alicante, con item más varias 
docenas de cajas de conservas ha consumido 
durante la última semana en la confitería de 
«La Perla» este pobre fraile.

Todo lo enumerado, como todo lo que exis­
te en dicha casa, es de primer órden.

La confitería «La Perla» es el cielo de las 
golosinas.

Allí hay todo cuanto pueda sonar la fanta­
sía. ..bucólica.
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 ̂A la vista de tales cosas, se siente uno irre­
sistiblemente atraído por la más dulce de las 
tentaciones.

«La Perla» eclipsa á otras confiterías que go­
zan de mas reputación, y el estómago de Fray 
Liberto la ha convertido en el templo de su 
culto, donde adora más de un ídolo en forma de 
jamón.

De la calle Cangallo 556 ha desaparecido el 
jovencito Pantaleon.

De la calle Moreno 1,396 ha fugado la íó ven 
Modesta.

Fugáronse los dos el mismo día,
¿á donde habrán marchado?
Buscándoles está la policía; 

los jóvenes también se habrán buscado.

En un restaurant de la calle de Florida se 
presenta un vendedor de caza y dice al dueño: 

~¿Quiere V. comprarme esta docena de co­
nejos? Los doy baratísimos,

—No me convienen ni de balde, contesta el 
industrial.

—¿Por qué?
—Porque si doy ahora conejo á mis parro­

quianos, van á saber que han estado comiendo 
gato desde que abrí la Rotisserie.

Un periódico madrileño dá la noticia de que 
á 134 licenciados de Cuba ios han llevado de 
la estación del Norte á la del Mediodía custo­
diados por las guardias de órden público, para 
defenderlos de los timadores.

Y añade;
« Es decir que los timadores han llegado ya 

á in^irar miedo á las autoridades.»
« Cuenten ustedes estas cosas fuera de Espa- 

ña y ¿á que no las creen?»
—¿Como no? Pero qué zonzos son estes ga­

llegos. Pensarás vos que nos extraña que ha­
ya tantos raspas en la tierra de los gachupie- 
nes. ¡Qué esperanza! En todas partes cuecen 
porotos y no es donde menos en esta Atenas 
del Plata.

La Libertad confiesa al fin que EL Correo 
EsyañoL^ i  pesar de las ensaladas rusas y de­
más cosillas que se le han querido achacar, 
publica correspondencias inéditas de J. Ortega 
Munilla.

Pobre Libertad, ahora 
se vé que te han aplastado.
¡Por meterte á redentora 
buena paliza has llevado!

En un pueblo de la Provincia de Santa-Fé, 
no hay maestro, y ha sido habilitado como tal 
un pobre hombre que apénas sabe leer.

—¿Y produce algo la escuela? le preguntó 
un amigo nuestro al maestro, y éste resjiondió: 

—Apénas dá para comer: la mayor parte de

las familias me pagan con lo que cosechan. 
—¿Y qué frutos da el país?
—Alfalfa solamente.

_Un cura de Córdoba ha dicho en plena sa­
cristía que se necesitaba para casi todos los

Seriodistas argentinos, «lo que le cayó al padre 
e Santa Bárbara.»
¡Santa Bárbara, qué bárbaro!

La noche de la última tormenta en Belgra- 
no, estaba acostado un matrimonio; oyeron un 
gran estruendo dentro de su casa; el marido 
se levantó sobresaltado y vió que la causa del 
estruendo era el hundimiento del techo y la 
calda en su sala de los habitantes del piso alto.

—¿Qué es eso? ¿qué sucede?—gritaba la mu­
jer desde la alcoba.

—Tranquilízate, mujer, respondió el esposo; 
es una lluvia de vecinos, en paños menores.

En un círculo literario se hablaba de duelos.
—Yo he tenido muchos— decía Benjamín, 

crítico de los más severos—y he salido de to­
dos ellos sano y salvo.

—Naturalmente, añadió otro de los circuns­
tantes—será usted un buen tirador....

—¡Quiá! No sé tener una arma en la mano.
—¿Pues qué ha hecho usted entóneos al lle­

gar al terreno?
—¡Echar á correr!

CATORCE TIROS A UN PILLO
SONETO

Un perillán  con cara de difunto, 
afamado tramposo, vil, obsceno, 
envidioso insaciable de lo ageno, 
entre la ruin canalla el peor punto, 
vive explotando un repugnante asunto, 
vertiendo sin parar lodo y veneno 
entre inmundicia y asqueroso cieno, 
igual que el sapo de quien es trasunto.

A su patria hizo en Chile apostasía, 
tiene en broma más causas criminales 
que en la más afamada Escribania.

Por él Candelas quedará en pañales, 
y á presidio no va, porque ese día 
se mueren de rubor los criminales.

DemócHto,

CHAEADAS

Diré de p rim a  dos y tercera 
que los de Banco me gustan muclio,
Tres cuatro, un ave de nuestros campos, 
de ag:udo grito que siempre escacho.
Eu la provincia diré ^ue todo 
nna ambulante profesión es, 
y á. los que ejercen la tal añado 
gasté dinero mas de una vez.

La Magdalena. Fray Rosal,

OTRA
A una niña prim a dos 

pero olla no me hizo caso

Ayuntamiento de Madrid
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Las Heras.

y da ignal modo que Ayos 
me pegó buen garrotazo.
Y azorado cunfro tres 
en l3usca de un tres y euatro 
para pedirle esa vez 
dinero para el contrato.
Mi todo forma un nombre 
de un antiguo eBplora_dor 
español para mas señas 
y aquí A estas playas lleS( .̂

Fray Carpincho,

Navarro.

OTRA
Pr-ínto y tercera son letras:

Tercera y segunda un ave:
T  lo que indica mi todo 
E l zapatero usar sabe.

Fray Pahtroqu».

B U Z O N

La Plata, Noviembre 29]de 1883.
Carisimo hermano Liberto:

Hoy no rebuznó Fray Marcos el do “La Matraca" como lo 
tenia anunciado; mas vale así, qu® 8® ®8lle y se siente tras los 
burros de su proyectada imprenta, pues de no hacerlo asi, 
baria repicar E l Cencerro en esta localidad pregonando la 
llegada del nuevo Papa-moscas redactor imaginario del gran 
diario La Matraca, según dicen las personas mas caracteriza­
das da esta localidad. Creo dirAn esto por la gran sene de 
macanazos que contiene el referido papelucho.

El redactor en cuestión, creo habrA nacido en la aldea del 
Rebuznó, de quien habló tanto Don Quijote, por la manohega-

q^ui^n dice que se quiera hacer elegir Gobernador de la 
Provincia, nombrando ministro al inmortal Cdbeza ̂  Burro ̂ 
pnes les veo pasear muy i  menudeen la volanta de lacomu- 
.nidad juntos con las monjitas que no nombro porque sena 
largo enumerarlas. „  • .

Adiós, cigarrillos negros, Fray Hotel del Bombo, avisos 
gratis, papelucho, ten mucho cuidado con insultar A los cor­
responsales de Liiierfo, de lo contrario, con tus orejas largas 
y tus compañeros, de albarda sucumbiréis bajo el enorme poso
de E l Cencerro. , t  a

Muy pronto nombraré un individuo que se fué con los tondos 
de un municipio... ó las... en el año de 1874 y hoy ocupa un
puesto elevado. , ,  l aAdiós redactor de La Maíracti, sal en defensa otra vez de 
aquellos célebres estafadores que no hA mucho revisaban las 
cuentas por órden de S. E. y se encontró que había un gato en­
cerrado con las uñas bastante largas. _ , , . , .

Conque Fray Carabina de Ambrosio, atrévete A rebuznar 
otra vez y mótete A z o n z o . , . .

Sin otro motivo, se despide de Liberto su fiel sam stan.
F eat  Sopapo .

X
Pergamino, Novieqibíe 26 de 1888.

Hermano Liberto:
Te remito una sarta de versas 6 versos, si me permites que 

ta l título le dé 4 mi composición mal escrita, peor corregida y 
qne carece de sentido común, comobuentocayo.de Candelario, 
pero, hermanito, unos cuantos tipos nos han hecho una mala 
partida A la mayoiia de los sacristanes y como tu  eres quien 
tienes E l Cencerro de la manija, es A ti A quien pido les me-. 
nees badajo, que si el que tu  cencerro tiene se te rompe ya te 
regalaremos uno con martillito de oro; te recomiendo, Liberto, 
que des publicidad A esto entero por, supuesto en la cencer­
rada del juéves; este favor te pido por pnmwa vez ya que soy 
colaborador por estar comprendido en el Vosotros de tu 
Cencerro-, y A mas puedes contar con las fervientes oraciones 
que por tu  alma elevará al cielo tu  hermano.

Hé aquí la cosa:
C U E N T O

Querido hermano Liberto, 
espero de tu  bondad 
que darAs publicidad 
á este pesadillo cuento.
Pues A pregonar la fama 
de estos miserables perros 
no se precisan trompetas 
si se repican cencerros.

Y si tú  empuñas el badajo 
y sacudes sin piedad 
¿ e  seguro echas abino 
a toda esta suciedad.

Pues qne de innobles se trata  
en el clavo doy, no yerro,

si doy aquestos canallas 
el tratamiento de perro,

T  he de hacer bailar hermano 
á unos cuantos pretensiosos, 
que A la pesca del turrón 
oficial, hacen loa osos.

Ayer leguito querido 
mediante una invitación, 
en un centro me he metido 
que trataba de fusión.

Tú bien vea que fusionar 
es asunto sérío, grave, 
mas, si pretenden juntar 
con el aceite el vinagre.

E ra  esta fusión locura, 
engendro de testas vanas, 
impropio en niños de cuna, 
indigno on hombres de canas.

Y en el interior^ hermano 
de esta noble asociación 
unos eran fusioniatas 
y otros por la no fusión.

Como al centro no conviene 
e s te t mpestivo asunto, 
varios BÓcioB protestaron 
contra la fusión al punto.

Dijo un sAbio que allí habló 
que la fusión conviene ¿si habrA gajes? 
yo creo que la apoya este canalla 
por espender tan  solo sus brebajes.
Habló un señor que presta con usura, 
también la defendió ¡¡bichito caUaü 
porque esta tú  vendido al diez por ciento 
para servir A un otro de pantalla.
El señor de la risa, el del cinismo 
también prestó su apoyo, este es un bicho 
A quien poner debemos banderillas, 
y basta conocerle con lo dicho.
Entra en la cofradía una berruga 

este es el miserable principal, 
quien diz vendió no ha mucho su conciencia 

para llegar A ser municipal.
Otros también defendieron 

la fusión, razones tales 
estos nenes expusieron, 
que parecían bozales.

De la razón las palabras, 
no atendía el presidente, 
pues le soplaba al oido_ 
ya enseñado, el escribiente.

Y por mas que el reglamento 
se pisaba, estaba loco 
quiero la fusión, decia,
las leyes me importan poco.

Y que quieras ó que nó 
porque fueron mayoría 
se votaba la fusión
y el pobre centro moría

Esto 7 no lo digo claro, 
pero ellos comprenderAn, 
es asunto en connivencia 
con el poder oficial

Ya han conseguido el triunfo; 
duerman ahora, so el lauro que ganaron, 
Ya el coloso cayó; murió A los golpes 
que infames mercenarios le asestaron. 
Acérquense al poder, díganle ahora 

pase Vd. ya estA hecho, 
ganamos por la fuerza de la fuerza, 
ya que no por razón, ni por derecho.

Y siga con gestos castos, 
la doña Sota de bastos; 
y en su papel de Sarmiento, 
el hombre del diez por ciento; 
y conservAndose en sal, 
el bravo burricipal; 
y sin demostrar que miento, 
el mísero presidente; 
que yo, A fuerza de cencerros 
les trataré como A perros.

Feat Chicote.

X
Buenos Airea, Noviembre 20 1883.

A l fatuo Fray Filloas, en prueba de cariño„,y para que 
otra vez no me confunda.

"Perdónalo, que no sabe lo que hace'" 
Contestar ’A tus cuatro necedades, digno aborto de una 

monstruosa imaginación como la tuya, fuera dar caramelos A
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un borrico, por lo tanto limitóme á decirte, que si q^uieres que 
te honre, mirando de soslayo tu  fenomenal y cuadrúpeda 
gura, es necesario que te quites cnanto ántes él bozal que tan 
gallardamente luces. A mi juicio, es una locura imperdona' 
ble el pretender aplastar á todas las sabandijas que le salen 
áuno al paso, pues cuantas mas se matan, mas aparecen, sin 
que jamás se pneda eatirpar esa raza tan asquerosa.Tú,_ me sa* 
les hoy al encuentro ¿qué debo hacer? ¿Contestar seriamente 
tus guarangadasPNo. ¿Reirme y mofarme de tus brutales desa- 
hogos demasiado débiles para que lleguen hasta míPEsto es, na­
da mas que esto, creo mas conducente, ni mas correcto. 
Sostener una polémica contigo, seria exponerme á  un conta­
gio, seria rebajarme á tu  nivel, descender á un terreno qne 
jamas lo desearé. Qrita, desespérate, ruge, vomita centellas; 
yo te  compadeceré y buscaré una' sonrisa burlona que compen­
die toda In mofa que de ti  pudiera hacer. Conque, divertirse 
y que te haga buen efecto la recetita del que confundes con 
Fray Ajo do una manera lastimosa.

F iu t  Lucbro

X
Las Heras, Noviembre 26 do 1883.

Querido Fray Liberto;
Eli cambio de los desvelos que me han causado, las miŝ  nu­

merosas producciones, que te he remitido, para que dieras 
m ‘B amenidad á tu  clásico Cencerro, te pido encarecidamente 
des pub'icidad á los versos que te adjunto que van dirigidos 
á una encantadora niña, la cual creo los leerá con el mayor 
gusto.

A  L O L A . . . .

Yo. á ti  sola, vida mia.
En el mundo quiero amar.
Si tu  amor me faltara un dia 
Me moriría do pesar.

Escuchad, niña hermosa,
A los latidos de mi corazón,
Y correspóndele presurosa 
Si de él tienes compasión.

Yo soy el Cencerril 
Que te ama con frenesí;
Yo soy el Pica Pepin 
Que me muero por tí.

No me dejas en calma 
Con tu  dulce mirada 
Me tienes toda el alma 
En llamas abrasada.

Soy pobre, y si dgun  dia 
Cambiase de posición 
Te juro, no te sería 
Tan constante mi corazón.

Yo soy muy amoroso
Y te amo con frenesí,
Y solo espero ansioso 
De tus labios el sí!

Tened, Lola adorada.
De Pepin, compasión,
Pues con vuestra mirada 
Le herís el corazón.

Tu corazón Lola hermosa 
Es una yesca encendida;
Considérate muy dichosa 
Porque eres correspondida.

Cual la luz del bello dia 
Es tu  rostro encantador; _
Es tu  aliento hermosa mia 
Tan fragante como una flor.

Esa ñor tan escondida.
Dámela, niña hechicera;
Que con su perfume, se olvida 
Las penas en esta tierra.

Son tus labios y tus ojos 
De mi vida el grato eden;
Si mi amor no te dá enojos 
A mis brazos Lola, ven.

A  T U  R E T R A T O

Fué la luz y no el pincel.
Quién grabó la imágen ñel 
De tu  rostro virginal 
Sobre diáfano cristal.
En vez de lienzo ó papel.

¿Por qué, si con tal primor 
Copió tu  esbelto perfil.
Ño reprodujo el color 
De tus mejillas de ñor.
De tu  frente de marfil?

Ah! perdona á su altivez 
Ese importuno desliz;

§ue tuvo celos tal vez 
el albo y róseo matiz.

De tu  nacarada tez.l 
Pues sumisa á la verdad,

Tanto al copiar tu  beldad.
Remedó el poder de Dios,
Que parece en realidad
Qué, en vez de una Lola, hay dos.

Tu retrato, que es igual 
A la imágen que haces ver,
De un espejeen el cristal,
Es el único rival 
De tu  bellísimo sér.

E l tiene tu  sonreír,
Tiene tu  dulce mirar 
En languidez singular... _
Y hasta me atrevo á decir 
Que tiene tu  suspirar.

Y en fin con tal precisión 
Tus gracias en éi se ven,
Qub contemplándolo bien 
Se forja uñóla ilusión 
De que pueda hablar también.

Pepin  Pica.

X
La Magdalena, 30 de Noviembre de 883. 

Ilustre Fray Liberto-,
Envío las soluciones de las charadas publicadas el 22 dol 

corriente. El nombre de varón es Leonardo. E l vice-almi- 
rante español es Don Juan Bautista Topete, herido en el 
combate del Callao, el 2 de Mayo de 1866. De los marinos 
que eso dia combatieron con la escuadra contra los fuertes de 
la ciudad peruana, son ya tres vice-almirantes. Los otros son 
Don Manuel de la Plazuela, .que mandaba la fragata Reren- 
cuela, y el jefe do la fragata Éesolttcío», Don Cárloa Valoárcol 
Iioy ministro de marina en España. _ ,

Las del número 61 son la de Fray Carpincho, Oropeles, y la 
do Palitreque, Asno. ^  ^F bat Rosal.

X
Al bello sexo  dcü Pueblo de la Magdalena.

Cual palacio de la Diosa Vénus 
Representa este Ando lugar,
Aunque pobre el semblante demuestre 
*Que es por aec joven" "no hay que dudar"
Pero niñas do Angelieal figura 
Ya se pueden en el mundo bascar 
Que no se encuentra un pincel do M urrjlo 
Que mas bellas las pueda pintar.

Hay morenas cual color de ébano 
Que dá gusto el poderlas mirar 
"Que parecen dejadas de la mano qne hizo 
La imágen bella de Monserrat-"
Con sus grandes y hermosos ojos 
Si los fijan á un jóven aúnque audaz.
Lo atraen cual imán el acero
Y por fuerza las tiene de amár.

Críollitas de muy grande_ estima
Qne al mirar su amor tan  sincero.
Ningún pollo á ellas se arrima 
Sin decirles ¡ho! Cuanto te quiero.
Tu presencia me alarga la
Y tu  mirada de estrella del cíelo 
Aúnque tenga la esperanza perdida 
Glorioso á tu  lado me veo.

¿Y de blancas ? cual jardín de flores 
Que sembrado la mitad está 
De azucenas y lirios fragantes 
"este pueblo lo llega á imitar. "
Ellas son que con la aroma suave 
De tus lábios de rosa ó de clavel.
Hasta las mas poéticas aves 
Se alegran al verlas pasar,
Y  tan simpáticas en el amar 
Con la voz müj’ suave y dulce 
*Su cariño tan  singular
Un vivo afecto á todos produce."

De rubitas se encuentran muy pocas 
Por que el oro anda escaso aquí,
"Pero las pocas que hay son nacidas 
De las ricas minas del Potosí".

§uien pudiera formar un joyero 
todas juntas allí reunir.

Que tan solo al mirar tal tesoro 
Pasaría la vida feliz.

Emprendado de tanta hermosura 
Algunas flores les voy á elegir 
Por acabar de adornar las mujeres 
Que son las que hacen al hombre feliz.
A las niñas, la rosita virgen 
Las casadas la flor descubierta 
y  las viudas que de amores penan 
Un ramito de flor de verbena.
Y por En salndando á todos 
Los de esta glo]|^ de ángeles llena
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“Doy la corona de siempre-vivas 
Al Ilustre pueblo de la Magdalena,

F b A T C A TA LA »
Magdalena, 22 de Noviembre de 1883.

T E L É G R A M A S

SEEVICIO TELEGRÁFICO DE “ E L  CENCERRO'*

A TODAS LAS PARTES DEL MUNDO

Necesito en seguida un f ra i le  Redactor p a ra  EL 
CENCERRO. Sueldo, mil peses  moneda corr ien te .

S e  admiten proposiciones en la  S a c r is t ía  P iedras 
126 de 10 á 4  p. m.

LIBERTO.

SERVICIO URBANO

Politeama.—.íí Liberto.

No se vende ni una entrada; 
dime tú (][U0 debo hacer, 
doña Juanita, es mujer 
y rabia al verse olvidada.

F ray Si . A. Qoi.
ReBpueBta.

Sé como es tal. clase de mujeres; 
si de entradas se nota tal carencia 
á nadie eches la culpa, que en conciencia 
quien ahí no entra será porque no quiere.

L iberto.

INTERIOR

Santa-Fé.— Liberto.

No bien ha muerto Iriondo 
riñen por la gefatura, 
por eso se me ñgura 

que el partido va á dar fondo.
F ray As. P irante.

Respuesta.

Ya sabes que los frailes 
somos sinceros, 

siempre hacen de un muerto 
sus herederos.
Y no te extraña 

que se rompan la crisma 
por heredarle.

Liberto.

EXTERIOR

Tonkin.—.í4. Liberto

Todavía Francia y China 
andan con cien mil enriedos 
manifestanño mil miedos 
de empezar la chamusquina.

Respui^sta.
Fray k Oiqxjb

Veo por lo que me dices 
que eso no es más que pamema 
y como huelen la quema 

nadie mete las narices.
Pues de ese modo 

es fácil que. muy pronto 
Se arregle todo.

Liberto.

Montevideo.—.A Liberto.

Santos está muy enfermo

llamando á doña Juanita. 
Dime por qué necesita 
tan arrugado estafermo.

Respuesta.
F r a r  a . C e i . T .

Como él la echa de menos 
puesto en razón pensarás 
que hallaría ratos buenos, 
podiendo echarla de más.

Liberto.

DIVERSIONES PÚBLICAS

J iE M N -C O E I E E T O n

D O M I N G O  2  D E  D I C I E M B R E

Gran concierto instrumental, bajo la dirección d''»l maestro 
Sr. D. Gracioso Paniza.

L os c o n c i e r to s  t e n d r á n  l u g a r  lo s  d o m in g o s  y  m iá r c o le s ,  s ie tn -  
p r o  q u e  e l  t i e m p o  lo  .p e r m i ta .

A las 8 y li2 en punto.
PRECIOS—Entrada general 20 ps. míe.—Id para niños 

desde 7 años, 10 ps.

A N U N C I O S

L A  P E R L A
C O N F I T E R I A

A I}TES Y C A N G A L L O
HELADOS, TINOS TGONSEHVAS

Tenemos el ^ s t o  de anunciar á nuestra nu> 
merosa clieutem, que en esta acreditada casa 
se elaboran, por un nuevo procedimiento que 
les dá la supremacía sobre todos loa demás, 
riquísimos helados de variadas clases, tan  ape­
tecidos en la calurosa estación presente.

Apesar de sus excelencias, que los constitu­
yen una verdadera especiahdad de esta casa, 
se venden solo á S.$ m/e. cada uno, También 
tenemos el guato de poner en conocimiento de 
nuestros favorecedores, que acabamos de reci­
bir de España un magnínco surtido de turro­
nes, entre ellos los de Gijona, Alicante; dignos 
de los paladares más delicados, así como el 
sabroso masapan y las renombradas peladillas.

En conservas españolas podemos así mismo 
ofrecer un surtido tan completo como rico, gra­
cias á nnestros activos corresponsales que nos 
mandan por todos los paquetes grandes parti­
das procedentes de las mejores fábricas de la 
Península, pudiendo citar entre dichas conser­
vas el rico besugo en escabeche, augiBas,mer. 
lusa, lomo de chancho, jamón, cangrejo, angai- 
la y muchas más que seria extenso enumerar.

I N O  O L V ID A R S E  l

“ LA PERLA” , ARTES Y CANGALLO

C iO t e r ia  d e  l a  B e n e f i c e n c ia
BE

s . A . T s r  L - c r i s

Prémio Mayor 10,000 pesos fuertes
B IL L E T E S  A M E D IO  PE SO  ORO

Se juega el juávos 6 de Diciembre en Villa Mercedes.
Los estractos llegan el sábado 8 de Diciembre por la mañana.
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